URECIOR 


José Asunción Silva 


poema 
Comparara y buscan 
lan a José A. Silva y José Santos Chocano, y eran 
Fuga” del sejrundo, 


;, que por Su Innegable semejanza, 


Esta vez, dol poeta boliviano Ricardo Jalmes Freyre 


«ca se produce a partir dol verso once, en su segunda parte; 


10n! ¡cuán fría está tu mano: Res? Por qué ríes? Chocan 
os dientes... Hay algo extraño en tus ojos... Tus miradas 
hteren como dagas... hleren como dagas... me hace daño 
lu risa... Me aterra el frío de fu mano descarnada... 
"Déjame huir! Ya la noche dolorosa nos rodea 
¡con el pavor de sus sombras 
iHay un clamor en el fondo del abismo. Las tinfeblas 

aglomeran en los flancos hendidos de las montañas. 
ta mano no es la tuya! Por qué el frío de esta mano. 
¡sta rols huesos? Por qué brilla, una guadaña. 
1107... No escuchas ese varo son que llega 
isuave y tenue, como el eco de una música lejana? 
0h, cuán triste es ese rítmo que susplra en mis ofdos 
y tónduce hasta mis ojos la amargura de mis lágrimas! 
Oh, cuán triste es ese rítmo! Dejame llorar. ¡0h, déjame 
arrodillarme! Mis labios sabrán quizás Una plegária. 
'Tengo frío. Tengo miedo. Esas sombras que se mueven 
'son aspectros que en el borde del abísmo se entrelazan... 
No me arrastres... Tengo miedo... Tengo miedo del ablsmo 
jOh, ese espectro que a mf viene con los brazos extendidos 
y que absorbo con sus ojos mis pupilas abrasadas! 
Ya mis manos ostán yortas; ya están secas mis pupilas, 
y ol gemido dol abismo, frío y lúgubre me Náma.. 
Vamos ya. Ves cómo empuja desprondidos eslabones 
Macia el fondo de la sima la cadena de fantasmas? 
Vamos ya. Llévame. Siento que el latido de mis venas 
'se acompasa con ol ritmo de la música lejana; 
con el ritmo dulce y triste, que se mece en las Unieblas 
y armoniza con mis pasos la caricia de sus alas, 
tomo esquite 

columplando 
por el blando 


movimiento 
de las ondas 
Mugltivas 
que se extinguen 
enla playa. 
Suavemento... lentamente, 


va ondulando en la penumbra, 
'n su danza tenebrosa la cadena de fantasmas 
- Vamos ya por las entrañas de la nocho y del espanto... 


JO, el'amor! ¡O, la alegría! ¡Oh, la dicha: ¡Oh, la esperanza" 


Complica, ya que es un tercer poema que leva la semejanza. Blen, una per- 
Vocturno" de Silva, pero que lo co- 


son que no tlepe aprendido de memorla el / 


ihoce, al escuchar algunos de los versos stguientes, podría pens 
bl. Nocturno” de Silva, ho obstante que pertenecen a “Sombras 


Jalmos Freyre 


Líma, junio 8 de 1966. 


nseñor 

'Júan Quirós, Director 

de Presencia Literarla. 

La Paz, Bolivía. E 


, De toda mi consideración: 

Contestando a las preguntas planteadas por Pre- 
sencia Literaria al publicar la carta del señor Dn. 
Heberto Añez, sobre los poemas “Fuga” de José 
Santos Chocano y “Nocturno” de José Asunción 
Silva, me permito hacer llegar a Ud. la siguiente 
Información; 

En los estudios sobre Chocano de Enrique Díaz 
Canedo (Letras de América, Méjico, 1944), Luls 
Alberto Sánchez (Aladino o 'Vida y Obra de José 

jÁntos Chocano, Lima, 1960) y otros autores, se 
mencionan cinco versos de distinto tema, indican= 


do que Chocano los co, 
o de = Eótmpuso elgulendo el patrón 


Estos cinco versos 


“Todos ellos siguen el mismo esquema, utill- 
zando el peán o estrofa de José Asunción Silva, 
ME LiN dl se Ss jue la forma de Ja Mona de Irlar- 

o se diferencian on la díat 
les'o metros cuaternarlos, ese ee 
La extraordinaria habilidad de Chocar 
muestra claramente en “Los caballos Pc 

, ulstadores”, donde logra convertir en bélico y 
solemne, mismo atre que gfrve para dar ternuz 

reza. al “Nocturno” de 

empleo del peánico polímorro. e O enel 
Luls Alberto Sánchez considera 

o ica dr 


Hay un abismo a mis plantas. 


NIAN: QUIROS 
Casilla 913 


En PRESENCIA LITERARIA del cinco de junto deste año, se publicaron dos 
'e entregaban al público para que los 

la imitación, la colocideneía o la originalidad. Portene- 
Noeturna" del primero y 


'A manera de respuesta, pero no de solución, aportamos con un nuevo poema. 
«Sombra'. Pero, es nece- 
isarlo advertir antes de la lectura del poema que la semejanza rítmica y temátl- 


¿IMITACION O 
COINCIDENCIA 
EXTRAORDINARIA ? 


... Ese VAGO SON que llega 
SUAVE Y TENUE como el eco de una MUSICA LEJANA 


'engo miedo. Tengo frf0. ESAS SONBRAS que se mueven 
son espectros que en el borde del abismo SE ENTRELAZAN 


Se acompasa con el ritmo de la MUSICA LEJANA 
)n el rítmo dulce y triste, que se mece en las tinieblas 
y armoniza con mis pasos la caricia de sus ALAS 


En algunos ejemplos se capta al momento la semejanza; en otros, con más 
lentitud, ya que las semejanzas son captadas, al despejar algunas oraciones o. 
expresiones Intermedias que despistan, como en el caso d 


Lao vu 3 2» Esas SOMBRAS que se mueven 
son espectros que en el. borde del abismo SE ENTRELAZAN 


que corresponde perfectamente a; “¡Oh las sombras enlazadas!"*, del “Noctur= 
No". O como en el caso siguiente, que corresponde a “Música de alas'" del “Noc- 
turno". 


¿con el ritmo de la música lefana 


y armoniza con mis pasos la caricia de sus alas. 


De igual manera, se atribuiría al “Nocturno” de Silva, algunos versos del 
31 publicado poema de José S. Chocano; “Fuga 


EN LA ESTEPA A 
DESOLADA 


IBA ENFUGA por la nleve 

entre sueños y neblinas y suspiros y fantasmas 
LLA LEVE 

mal envuelta con pelajes y con gasas. 

desde el fondo de las SOMBRAS APRETADAS 

Y'SE OTA un fatigazo. 

Cada ejemplo tiene su correspondlente en el “Nocturno"! de Silva; 


En la estepa 


on la estepa solitaria. 
iba sola. 

- fina y lánguida 

sombras apretadas ----- sombras enlazadas. 


En síntesis, los tres poemas tienen la misma Imagen: 


sombras enlazadas. 
esas sombras se entrelazan. 
sombras apretadas. 


lenta y analítica de los tres poemas, +“Nocturno", “Fuga”, 


Una lectur: 
usombra", arroja las siguientes semejanzas: 


1ero.- LA NOCHE, principal elemento común, 
2d0.- En ella, existe un PAISAJE, que en el MNocturno"" es SENDA FLO! 
CIDA, enla primera parte y ESTEPA SOLITARIA en la segunda. En “Fuga' 
paísaje es, ESTEPA DESOLADA Y... NIEVE. En Sombras". FLANCOS HENDI- 
DOS DE LAS MONTAÑAS. Diflero en algo el Último ejemplo, pero el paisaje 
"nocturno y solitario está presente. 
Jero.- LA MUJER, se coloca muchas veces en primer plano, aunque de dis- 
Unta manera; 
En el (Nocturno'! 05; muda y pálida 
como si un presentimiento de amarguras infinitas 
hasta el más secreto fondo de las fíbras te.agílara 
Y como algo que se debilita y atenda. Es la mujer que muere y se hace som. 
bra. 
En UPuga'" es; ella leve 
mal envuelta con pelajes y con gasas 


Relorcíase en las sombras 
la figura de la dona 
a manera de una angustla, 
La mujer, de “Fuga”, lleva también un miedo, pero es una mujer que se sal: 
va 
En “Sombras', no aseguramos sÍ es exactamente una mujer, pero algo fe- 
menino o como podría ger la muerte se insinúa: 


¡ON! ¡cuán fría está tu mano: Ríes? Por qué rfes? Chocan 
tus dientes... Hay algo extraño en tus ojos... Tus miradas 
hieren como dagas... hieren como dagas... Me hace daño 


Ricordo Jaimes Freyre 


Hemos lefdo con Interés las notas 
publicadas en PRESENCIA LITER, 
RIA, del 5 y 19 de funlo, sobre 
NOCTURNO de José Asunción Sllva 
y FUGA de José Santos Chocano, Y 
quisiéramos precisar algunas ohserva- 
clones sobre este tema. 

José Asunción Silva nace en noviem. 
bre de 1865 (no en 1860), Estando de 
paso en Cartagena, “en agosto de 1894, 
publica en LA LECTURA, revista que se 
editaba en esa ciudad, el NOCTURNO, 
poesía que encenderá las mas acalo- 
radas discusiones en los efreulos ll- 
terarlos de Bogotá y Caracas, y des» 
pués en los de toda América. Hay al- 
go muevo y renovador en este poema, 
Escribe Silva su NOCTURNO en gru 
pos o ples de cuatro sflabas o múll- 
ples de cuatro, con diversos acentos 
en los endecasílabos y en el encasf- 
labo, este último que introduce 61 con 
éxito al castellano. La vieja Mrica 
castellana lo había empleado sín éxi- 
to y tradicionalmente había cafdo en 
desuso. En italiano ya lo había hecho 
Hugo Pascoll, en francós Victor Hue 
go y más tarde el propio Rubén Darfo 
lo emplea en “CANCION DE OTOÑO 
EN PRIMAVERA. Pero es Silva el pri. 
mero en hacerlo con resonancia en 
castellano con su NOCTURNO (1). “SI 
supleran- decía Silva a su gran amigo 
Baldomero Sanín Cano- de dónde hi 
sacado la idea de usar este metro: 
de una fábula de Iriarte que empleza 
«A una mona/muy talmada/4ijo un día/ 
elerta urracs 

“El nombre de Silva adquirió, Ugaz 
do al NOCTURNO, resonancía continen- 
tal. El NOCTURNO fue acogído como. 
una revelación en los cenáculos mo- 
dernistas... Abundaron tambiénlas Imi- 
taciones, generalmente con poca for- 
tuna, aunque, en camblo, la forma elás- 
tica de esos versos basados en una 
cláusula rítmica fija fue adoptada por 
altos poetas: así Rubén Darío en la 
MARCHA TRIUNFAL, de base trisi 
bica escrita un año después que el 
NOCTURNO, así Santos Chocano, que 
adoptó la base tetrasilábica en LOS 
CABALLOS DE LOS CONQUISTADO- 
RES... La influencia del NOCTURNO 
no se manifestó solamente en punto 
de forma: trascendió también aa 1deo- 
logía poética. En no pocos poetas, tan- 
to de América como de España, hubo 
después invocaciones a la noche que 
recuerdan los acentos de Silva (2), 

Característica del modernismo fue 


RES 
pr 


lu risa... Me aterra el frfo de tu mano descarnada... 


Y lejos de la mujer del «Nocturno" y de “Fuga, ella es algo que arrastra, 


vamos ya por las entrañas de la noche. 
A4to.- Presencia de RUIDOS O SONIDOS un tanto similares: 


NOCTURNO. 
Murmullos. 
Música de alas 
Ladridos. 
Chillidos 


FUGA 


¡Ah, ese es 
de Ricardo 


de J.A, Silva en estos cínco versos, como otros 
tantos Íntentos de Chocano para modificar la es- 
tructura de la estrofa castellana, con el fín de su- 
perar las innovaciones de Rubén Darío. 


A su vez Díez Canedo, sostiene que influyeron 
sobre Chocano, en forma decisiva, los Salvadores 
(Rueda y Díaz Mirón), José Asunción Silva y Rubén 
Darfo. 

A la luz de toda esta Información, cabe afirmar 
que “Fuga” es posterior al “Nocturno” y que no 
es una imitación, sino más bien, una muestra de 
la influencia de José Asunción Sílva sobre Choca= 
no, a la cual Díez Canedo califica como decisiva, 


Le ruego tomar esta información como fruto 
del interés y agrado con que leo, cuando tengo 
la suerte de recibir periódicos de huestra patria, 
el Suplemento que está bajo su acertada dirección: 


Lo saludo atenta y cordialmente, 


RAUL KIEFFER BEDOYA 


ESQUEMA RITMICO DE AMBOS POEMAS: 
“Nocturno” 
según la versión aparecida en PRESENCIA 
LITERARIA. 
Una noche, 
una noche toda llena de murmullos, de 
perfumes y de música de alas; 
Una noche... 
“Fuga 


En la estepa 
desolada, 

con el cielo de una noche que exprimía 
sus estrellas como lágrimas. . . 


SOMBRAS 
vago son 
música lefana 
gemidos. 


S clamor. 
sto,- El RITMO conseguido por metros de cuatro sílabas con la tercera acen- 
tuada, so mantiene casí:en la totalidad de los tres poemas. 


(Pasa a la Pág. 4) JOSE SANTOS CHOCANO. 


He leído la interesante nota del señor José Enrique Viaña sobre 
el motivo de esta encuesta, aparecida en “PRESENCIA LITERA- 
RIA” del último domingo, Con referencía a ella, quiero aclarar 
algunos puntos. z 

Sostiene el señor Viaña que José Asunción Silva nació en 1860 
y José Santos Chocano en 1875, Diferencia de quínce años, Pero 
el Diccionario Larousse, edición 1964, dice a la letra: 

“SILVA (José Asunción), poeta colombiano (1865-1896)”. 

*“CHOCANO (José Santos), poeta peruano n. en Lima (1867-1934) 

Salvo que se hubiese consultado fuente más fidedigna, la ante- 
rior establece InobJetablemente una diferencia de sólo dos años en- 
tre las fechas de nacimiento de ambos poetas. (1). Queda, por tan= 
to, en ple, mi aseveración de que uno y otro fueron contemporá- 
neos. Y sí esto es así, la confrontación de fechas equivocadas de 
que se ha valido el señor Viaña para despejar la duda planteada, 
no ha logrado su objetivo, 

En cambio, son más convincentes sus otras afirmaciones, pues= 
to que las apoya en el testimonio autorizado de Luís Alberto Sán- 
chez. De ellas cabe Inducír que el *Nocturno” de Silva es anterior 
a “Fuga” de Chocano, De no mediar nuevas y solventes opíniones, 
diría que hasta aquí el asunto parece conclufdo, 

El señor Viaña finaliza su nota, lamentando haber destruído así, 
tan simplemente, como quien dice de una plumada, la ilusión de 
haber dado con un enigma literario. No hay n1 hubo tal ilusión, Co- 
sa diferente es que hubiese considerado interesante exponer la coln- 
cidencia entre dos grandes figuras de la lírica hispanoamericana, 
de la misma época, no como Intríngulis o problema, sino como 
simple “curiosidad Ítterarla”. Así lo dije desde un comienzo. Y 
visto está que el caso no requiere de sondeos metafísicos, sino de 
meras comprobaciones históricas y reales, Es lástima que la péño- 
la formidable del señor Viaña se haya batído en el vacío, No ha des- 


truido nada. 
HEBERTO AÑEZ 


(1).- El año pasado, 1965, los diarios locales conmemoraron con 
sendos homenajes el primer centenario del nacimiento de Jo- 
sé Asunción Silva, 


precisamente esta posición inquieta y 


ablerta a todas las nuevas normas, a 
toda mueva musicalidad y cadencia. 
Todos estan atentos al lenguajo de 


Gautler, Baudelatro, Verlaine; y tam- 
bién a Poe (cuyo espíritu y poesía 
eran gemelos de Silva) y a Wall Whll- 
mas; y luego será el gran Darío quien 
tome la batuta, 

El mismo Silva -nóteso que muere 
en 1896, en el mismo año en que Da- 
río publica sus PROSAS PROFANAS 
y Sántos Chocano, su tercer lbro, 
AZAMARES, se da cuenta ya y enful 
cla a los que han cafdo en los exce 
sos, alucinados por la renovación mo- 
dernista; «De Rubén Darlacos, imita: 
dores de Catullo Mendes como cuentis. 
ta, etc..., de críticos al modo G (G0- 
méz Cartillo?..., Y de pensadores que 
escriben frases que se pueden volver 
somo calcetines y quedan lo mismo 
de profundas, osiAn llenos el dlaris- 
mo y las revistas... Y lo más curlo: 
so de todo es que en conjunto la pro: 
ducción literaria tiene como sello la 
1mitaciónde algulon, Snevitablemento. 
Mojarasca y más hojarasca, palabr: 
y palabras, como decía el melancólle 
co príncipo'» (3) 

En cuanto a José Santos Chocano, 
nacido en 1875, diez años más tard 
que Silva, y muerto on 1934, 98 años 
despues del poeta bogotano, es ovidonte 
que conoció y fue Influldo por la obra 
de Silva, no solamente on FUGA, sino 
“en otras composiciones. Como lo/anota. 
Max Henríquez Ue! 
blicación de ALMA 
a orientación poética de Chocano ora 
todavía insegura, sin superlores preo- 
cupaciones de forma, aunque sí con el 
empeño de inventar” neologismos, no 
siempre con buen gusto y acterto'*(9), 

Y el lustro compatriota de Chocano, 
Ventura García Caldorón, coíneide al 
afirmar quo “dospués de ALMA AME- 
RICA... y después de FIAT LUX, lodas 
vía Chocano- vacila otro, 14: poesía 
arlotócrálica del pasado y olra PRO- 
SAICA, actual y verdadoramente do- 
mocrálica. Es un errante por todas 
las oscuelas literarias: “en ml arte 
saben todas", dice (Chocano) orgullo- 
samento. Mottos, motivos, inspiración, 
cambian en 61 cáda semestre. Por os: 
la voleldad de maneras recuerda a 
Hugo, Escribe PASTICHES de la MAR- 
CHA -TRIUNFAL o del NOCTURNO, 
somo el autor do 1a LEGENDA DELOS 
SIGLOS Imitó más do una voz a Mus- 
sol, Vigny o Lamartino" (9), 

Después del extraordinario éxito de 
su ALMA AMERICA, que lo hiciera 
famoso, Chocano publica en Parfs, en 
1908, FIAT LUX obra on la que él 
mismo selecciona lo mejor de sustres 
primeros Ubros aparecidos entre 1903- 
1905; EN LA ALDEA, IRAS SANTAS 
y AZAHARES, “Esto lbro es un parén- 
tesis” dice su autor. Chocano dividió 
esta obra en tres partes: Poemas clá- 
sicos, Poomas románticos, Poemas mo- 
deralstas. Luls Alberto Sanchez, quien 
recopiló y edito las OBRAS COMPLE- 
TAS de Chocano en 1958, divido el 
libro en cínco partes. El pooma FU- 
GA, pertenece a la parte ll, que com- 
prendo trece poesfas tomadas unas de 
CANTOS DEL PACIFICO, otras de 
SELVA VIRGEN y EN LA ALDEA. Las. 
restantes, no Incluidas en obras an- 
terlores. Y a estas Gllimas pertene- 
co MFUGA. 

El poema está concebido, esto esob- 
vio, sobre el mismo esquema del 
NOCTURNO, en cuanto a la forma, no 
así en el lema- completamente dife- 
rente ni en las imágenes, que mo 
logran dejarnos ese hálito Simbolls. 
ta_e imprestonista del NOCTURNO, 
''Chocano SILVANIZA en versos de 
cadencia estrictamente modernista en 
FUGA y DANZA GRIEGA+1, dice Gar= 
cía Calderón, y más adelante añado, 
refiriéndose a ARTE VIDA, otro 11: 
bro de Chocano, que allf parece en- 
sayar mn meditado Mrismo, ya dis: 
tante de la DANZA GRIEGA, y de los 
poemas dislocados por donde no pndo 


(Pasa a la PAE. 4) 


Tomás de Iriarte 


¿A MURRIA 


£1a la etudad «lo La Paz, eris y febril como toda población más o. 
Importante del alupjano, parece remozarse. La nota verde y valluna 
dle la vecotación alegra parques y avenidas, La temperatura sube unos puntos 
y el siento, ese Mejo Úrano que soba la piel todo el año, se torna en cosa más 
Mexible y suave, al abardonar por algún líempo su aspereza puneña; ya no es 
el: hírsuto y pudo patán que arremolina los terrales y clega, ní es el Impertl- 
mente mujeriego que alza faldas y polleras, ni el maleríado que da horrendos 
portazos, No, nada de eso: por el contrarlo, el viento se torna elreunspecto y has: 
ta se puedo decir educado. Se acerca suave, gracioso, llvíano como Puek, y 
regala con la maravillosa roclada de perfume terrestre y floral, que viene de la 
terra arada y de los huertos que eelosionan fuera de la eludad, en el cinturón 
agrario que rodea al gris munleíplo, 

Las calles, de común tristes de esa tristeza del asfalto y el granito, se ponen 
alegres y movidas por la color y esplendor de las paceñas que en trance de pri: 
mavera dejan a lana en casa y se visten con telas livianas, mientras los varones 
guardan sus duros y: focundos gabanes, Ñ 

Fl ambiente renovado adquiere el amable prestigio de la lozanfa. El rostro 
de la gente, por lo genera) atediado, apático y agresivo, se enclendo. Y sus cuer= 
pos. mohinos, abatidos por la tempestad a7ul del ciclo andino, adquieren plas- 
teldad, elástica elegancia, soltura y armonía, dejando esa apariencia de entes 
congelados, de seres atoridos qué se repliegan en sí mismos, como buscando 
calor en sus entrañas. En fin, todo se transforma, La gente paceña deja su afre 
marelal y la ciudad adusta, hecha de piedra tesonera, de hielo y despotismo, 
se agíllza. Y as! so vo mejor, más eufórica y optimista. 

Estas reflexiones se las hacía, en tanto se pelnaba: para fr al trabajo, el gentil 
y simpático Pedrito Pérez, empleado de la Comisión General de la República 
y Jefe de familla. Tenía ablerta la ventana del cuarto donde se había aseado 

por ella contemplaba, arrobado, la suave curva de los cerros de Miraflores. 
¿Que maravillosa perspectiva para un pintor de talento: La mañana diáfana, 
Mena de aro y añil, tenfa la belleza de la obra pura y viva, que Infundía un grs 
sentimiento de dicha de vivir y una sensación como de alegría contenida. El 
sol espléndido, rodaba coma uni bendición, regando de lo alto su milagro. 

Pedrito, con el pelne en la mano y la toalla sobre sus hombros, miraba de- 
leltado aquel ámbito tan puro, tan benigno, tan vegetal que con los brazos abler- 
tos le invitaba a gozarlo de manera totalitaria. Pedrito permanectó en actitud 
contemplativa durante varlos mínutos, cuando del fondo de la casa, estridente 
y casi antípática, Megó la voz. de su mujer, que decía; ":Clerra la ventana, 
querido, los chicos se van a resfriar*" Pedrito, manso y tibio, cerró la ven: 
tana y entristecido tomó de una silla la corbata y empezó a hacerse el nudo, 
con gran culdado, Había que impresionar bien a las chicas de la ollcina, 
que s('sAdemás la corbata era el único lujo de su Indumentaria, sí se tenía en 
cuenta el MILABER* que le asignaba el Presupuesto. Su americana gris, colgaba 
del espaldar de la silla, ostentaba el cuello grasiento ile tanto uso y las mangas 
estaban lustrosas a flerza de arrastrarse encima del escritorio; por otra 
parte, cl botapié del pantalón empezata a deshilarse, carcomido por las an- 
danzas. 

Pedrito no era mal parecido, a pesar de su barba de dos días, su cara de 
“surmonage" y su aspecto anómico, 

Asomó al espejo para ajustarse el nudo y aprovechó aquél Instante para con- 
templarse, como quien dico: “IMírate, sí serás macanudo'" Pero la media 
barba le disgustó. Había que afeltarse y ello demoraba, pues no.se avlenen 
perfectamente agua fría, barba dura y jabón de baratillo; pero, de todas mane- 
ras, por amor proplo y por ese “eterno femenino” que atlolecen los mascu- 
Mwos, se decidio por la afoflada, Tomó cl jabón y sopando la brocha en el agua 
del Vañador, empezó a hacer espuma. Enseguida cogió la maquinita de afeltar 
y con culdado armó la navajilla. Se pasó por las mejillas la brocha enjabona- 
da. Mas, desde el Interlor.la 'voz de su mujer, como un clarín, se le metió en 
105 lmpanos; ““!Las nuevo 'ménos diez, queridoooo'”" 'UNII: Pedrito se razuró 
Volando, Uró la brocha, so onfuizó aprisa y secóse en un santlamén, Se enzoqui- 


SORGE, EL HOMBRE 


QUE GANO 
GUERRA por 


ADOS 


UNA 


E LUIS SARAVIA 


Richord Sorge 


Llega el año crucial de 1941, El gru 
po Sorgo logra establecer con absoluta 
certeza, comprobada por Sorge en los 
cables cifrados de la embajada alema. 
na, la preparación del gran ataquo de 
la" Wehrmacht a la Rusía Soviética y 
con Información tan grave envía el 20 
de mayo de 1941 el sigulento radlogra- 
ma dirigido al general Ulltsky Jefe del 
Buró 40: “Ciento setenta a ciento no- 
venta divisiones concentradas a lo lar- 
o de la frontera atacarán el 20 de Ju- 
lo stopobjetivo principal Moscú=Ram- 
say, 


La tremenda avalancha se produjo 
el 22 de junto o sea con dos días ape- 
nas de diferencia con la predicción do 
Sorge, con los éxitos Infelales impra- 
slonantes del efórcíto de Hitler que se 
conocen, A partir de este acontecimien- 
lo la misión de la unidad Sorge a la 
cual dedicarían todo su esfuorzo e n= 
teligenela, era la de averiguar sl el 
Japón cedería a la tremenda presión 
que ejercía su allado principal para 
que abriera el frente de Siberia, don 
de Rusta mantenía desde la guerra de 
Nomohan Un ejército Inmenso, perfec» 
tamente pertrechado y compuesto de 
sus mejores tropas Ya que Ruala cone 
sideró siempre más peligrosa para 
su seguridad esa frontera. 


a solución a este problema ora di- 
fícil porque muchas potenctas ejercían 
Influenelas o preslones para encami- 
nar la decísión faporesa, La situación 
era Impredictible a pesar de acuerdos 


Internacionales qué señalaban elaros 
senderos, mistones diplomáticas en 
activo trabajo, promesas, compromi- 
0s, (tc,, empero, os bueno destacar 
que la Gltima querra fue pródiga en 
pactos quebrados y compromisos inm 
cumplidos, Diez años había empleado 
el embajador americano Grew, grande 
y noble amigo del que estas líneas es- 
Sribe, 'y' no pocos el embajador Cral» 
gle de la Gran Bretaña, para atraer 
al Imperio del Sol Naciente a la este= 
ra occidental o mantener un modus: 
vivemdl de respeto e interés mutuo y 
probablemente el premier príncipe Ko= 
oye tenía sincera receptividad hacta 
asa corriente, empero la camarilla 
de Kwantung de la cual era jefe nato 
el general Hídeki Tojo tenía otras Ideas. 

Octubre de 1941 fue el mes más agl- 
tado para el grupo Sorge. El 3 trans 
mitió a “Munich' el mensaje más tras» 
cendental de toda la historia de sus 
actividades en el Japón, aquel que por 
sf solo vale lodo el esfuerzo ejercido, 
justifica la pacienela empleada y el 
dolor que sobrevendría a corto plazo. 


* La noticia consistía en la resolución 


adoptada por el gobierno japonés en 
su más alto nivel, de “que el Japón 
ño atacaría a Rusia y más bien avan- 
zaría hacía el sur”. Esta Información 
definitivamente vital fue obtenida por 
'Ozaki y verificada por Sorge en la em- 
bajada alemana que como es de supo. 

se encontraba en un estado de con- 
mución Mndante con la desesperación, 
no obstante de que en esos momentos 
las divisiones PANZER estaban casi 
Intactas frente a las cúpulas de Moscú. 

(Contimmará 


(Estampa de la burocracia bdMaha) 
Por RAUL BOTELHO GOSALVEZ 


aealo vo, 


Mo la vieja americana y a espetaperros 28 
Vos, Ya van a dar las nueve 

"elera “el palsaje le volvio a inundar 135 retinas, pero Pedrito, más alla 

de la tecundidad maravillosa, de la bella teoría de colores de la mañana, vefa, 

Ja cara de ogro Servil y Urano, del empleado que controlaba las entradas y 53: 

llaas de los funcionarios, como buen Carcerbero fiscal. 

En Mirañiores los ómnibus sonviejos y henemérilos carricoches, todos ellos 
rechinantes y reumáticos, que slempre van atiborrados. Para subir a la cludad 
Eamulén lay automóviles, poro su uso es problemático para quien como Pedrito 
Pérez, es apenas un desmicdrado suballerno que Sologana para costearse el óme 
hibus; pues, nuestro héroe dispone de escasos fondos mensuales para 5us gastos, 
que comprenden lo más estricto: cigarrillo Inca", una que otra cerveza 3; 
¡Mlocos, cuando es Imposible evitar, una manito de poker o generala con los co" 
foras de la oficina. La góndola cuesta poco, pero en cuatro viajes por día, la 
Punta Suve, 5 en un mes, "atalidad de las matemáticas", se escurre mucho dl 
Gero..- "NI qué pensar en taxi! Pedrito Párez, al Negar 4 1a Avenida Saavedra, 
UU un vuelo" en el estribo del ómnibus y alIÉ5e quedb encaramado como 
un pelele, junto con otros pasajeros. 


Los canillitas pregonaban les diarios de la mañana; Pedrito ni les oía si- 
quiera. ¿Ya se prestaría él, enla oficina, un periódico que Ira a leer a su sabor, 
lejos de las miradas fiscalizantes! 

Sin embargo, Pedrito ¡ba feliz, alegre de ser quien era. 

¡Cómo le de'fa ol alma cuando franqueó la enorme puerta de la oficina! Den- 
tro, tras de los barandados y divisiones que Impedían la Invasión del público, 
se enfilatan centenares de escritores, sillas, archivos metálicos, lmparas, 
máquinas de escribir y calcular, y todo el demás utillaje de las grandes ofícinas. 
Pero ésta, más tenía aspecto de cuadra de cuartel, pabellón de hospital o salón 
de reformatorlo penal, que de oficina, Y los empleados, tristes, claudicantes, 
engullldos por el antro, más parecían galeotes que servidoreg de la Nación. 

Nadíe, excepto uno que otro privilegíado, estaba a gusto. Bajo un mismo temor, 
las gentes se doblaban en el trabajo, exprimiéndose el sintético meollo en Inte 
mínables tiradas de oficios y en antilógicas operaciones aritméticas, s 

Pedrito Pérez, luego de firmar en la Lista de Asistencia, medroso fue a ocu. 
par su asiento frente a la mesa atiborradá de papeles. Sobre él había una porte-4 
Zuela para atender al público y al fondo, como triste brízna del pasaje exterlor, 
se columbraba un pedazo de ventana del Sub-Dírector, y tras de los vidrlos de 
esa ventana, atisbaba el mundo físico; un retazo de cielo limpio y un buen trozo 
de cerro gris, canijo, que reverberaba al sol. 

El Jefe de Pedrito era un tipo morrocotudo, Grueso, peliríspido, cobrizo, de 
mirada huldiza. Años antes había sido Agente electoral de cierto candidato que 
resultó elegido Diputado, y enla Provincia, donde las elecciones son cosa de bale 
y cerveza, este burdo señor, más tirado 2 jndlo que a blanco, Impuso la violen- 
cla. Violó ánforas, desnueó paisanos, reclutó analfabetos, y culminó, como se ve 
en Jefe de Sección de una oficina pública, después de haber tratado como matarife 
los principios que indican la forma de manejara la “res pública", La dactilógra» 
fa, era una bisoña birlochita sobrina de cierto “alto funelonario"”, y aunque su 
habitual tarea consistió, hasta antes de ser empleada fiscal, en acicalarse sín 
tono ni medida, para lograr marido, esta vez se había convertido, de aspirante 
a madre de familia, en aspirante a jubilada. 

Pronto el inmenso antro burocrático, donde se secaban las mejores esperan- 
zas, se pobló con-el rumor de mil manos afanadas en mover teclas y papele: 
para lograr el pan de cada día. 

Pedrito habíase hundido en un mar de papeles, atrinchorado tras de su monu- 
mental y trascendente destino de comprobador de Items. Ora mirada de soslayo 
las plernas de la dactilógrafa, ora contemplaba la apartada ventana, y sopando el 
canuto en el Untero, volvía 2 caer, como una mosca, en la telaraña de los for- 
mularlos. Aquí un presupuesto por varios miles de pesos bolivianos, para un 
jerarca retirado; allá otro de escasos centenares de pesos bolivianos para un 


POEMA DE LA SANGRE REPETID 


Podre: Hoy regreso a la hora en que tú me allesgast 
A la hora aquello, 
sostenido en el tiempo, en que me diste vida; 
en que, abrazando todo fu universo, 
echosto la semilla 
pora dórme lo raíz, el fruto y la arboleda. 


Pero no lo hago pensando en tu querer perennizarte,en el tiempo, 
ni en tu búsqueda constente de etemizor un nombre, 
ni en tu querer sembrar para encontror simientes; 
pues no me busco o mí al recordar fu imogen 

mi te busco en ése que habíos de denominor 1 hijo 
y que hobía de ser 

lu proyección, tu huella en la existencia... 


Te busco a ti, retador de lo vido, 

cuyo perenne fuerza llevo en mí constante 

Pues, padre, ¿cómo habría yo de pensor en mí 

si openos regreso al lugor donde 1ú me ollegoste 
y donde 1ú quisiste desentrañar mi imogen 

para encontrarte luego proyectado en el tiempo...? 


Si sé que cuendo tú echoste lo semilla 
openos sí tendríos 
uno frágil estompo de mí mismo; 
si después me viste oparecer en tu vida 
como,olgo tenoz; 
como algo hecho de porfía, 
y que luego oferraste 
como se agarro o lo roco la raíz del tiempo. 


1" 


Padre: Tú viniste de eso tierro, dilotada en sus límites, 
que por un lado besa perennemente el mor 
y por el otro toca el cielo con lo frente. 
Alli 1ú te"sentiste el morinero bueno, 
conquistador inmenso de vastos latitudes. 
Lo fierro te fue pequeño 
y, mirando un océono de arena y pojonales, 
encontraste uno brújula paro tu sed de vientos... 


¡Y cuónto no habría sido tu perplejida.! absorto 
al 'encontror un volle en estos tierros oltos: 
Tu Elqui trosplontado a estas latitudes! 


Y oquí tocaste puerto. 
Y 1u ansia tuvo el limite de la tierra seguro 
y de lo casa firme; 
encontraste el omor, 
echoste la semilla 
y lue real lo simiente de tus frutos maduros. 
Pero troíos, podre, con tu afán puro y simple, 
un corazón ardiendo en oguo y tempestodes: 
Y este valle, 
donde tú habías llegado en tu andar peregrino, 
te vio luego hecho el hambre de luchos y de vientos; 
pues, junto o lo por sencillo del hogor muy cristiano, 
ordió lu amor ol ¡E 
solícito en servir y en repartir los frutos. 


¡Y te bebisto, osí, noventa primaveras! 
Y cuando yo tu tiempo sintió que se ocercobo 
la fierro, que había sido 
la meto de tu olón y de tu huele; 
te redeoste de todo lo que te fuera bueno; 
atrojiste o lus hijos, 
mostrándoles lo senda que obarcoron lus posos 

1, mirando a los eron 

lo semillo repo! de de tu sembror consciente, 
les diste tu sonriso, 
enseñando con ello 
que todo buen comino llevo a un final sereno. 


Y atrapondo un rosal con tus manos cansadas, 
olconzoste lo noche: 
Serenomente bueno te vol; 


mM 


te a la tierra... 


Podre: He oquí que regreso 
a aquella hora bueno en que tú me ollegaste. 


Raúl Botelho Gosólvez 


profesor jubilado. Y asf, variando las cosas, los números unificadores, pay 
EX Mempo, gris, pesado, paquidérmico, tamboleata encima de la ale], 
Pedrito permaneció cosa de una hora abstrafdoen su tarea; al cabo, ye 
del asiento y con paso rítmico, gracioso, atravesó el largo callbJón ds po 
rios, sepuldo por la mirada inquisidora de cien ojos perforos, encandilago, 
la blancura del papel. ¿Adónde Irá el hombre? Pues Jta al Archivo, para ag 
cerse de un grueso manojo de cxpedientes, “Qué desotación en cada roslygs y 
tras pasaba! Nadie tenfa una mirada cordíal y ablerta; todos y cada uno pata 
esclavos, abrumados y sín alma, perplejos ante su destino. Y afuera, 
a vivir como cristianos, gozando de la vida y de las cosas. e. 
Cuando Pedrito volvió 2 atornillarse en Su silla, dieron las once, como 
tezo. La oficina larga y-ruldosa, resonó con largo resoptido de beracl 
taba una hora para las doce. Al fin terminaría la murría. Pedrito, ln 
bre los papelotes, volvló a sumar cifras. De tarde en tarde echaba uña miras 
torno. Unas veces a la dacillógrafa, otras al Jefe que, rudo y pétreo como ye 
nollto, movía bajo sus dedos gruesos y ordinarios más y más argumentos E 
tos del Estado. 5 y 
Por el ventanuco de Pérez ¿sombla cara de un hombre que, flemático y Ming, 
como quien comete un delito, preguntó: dl 
- Señor, ¿y el Presupuesto número tantos, ya ha pasado a la firma? E 
SI, señor - respondió Pérez. ya ha pasado a la firma, Vublvase esta tarde. 
No; espere usted... 'Vuelva pasado mañana! y 
,, Sim trritarse, sin mover un solo músculo de su anodína cara 
vencido, dio las gracias y se alejó para volver otro día. :Qué importaba) y 
herencia de estolcismo indto, lacrimoso y resignado, en este país hace espa 
el mañana para todo, El hoy no existe; sin embargo el tiempo pasa y 
que se ya, deja una mota más de polvo, enterrando a todos sin que lo ad 
Pedrito volvió a sus papeles. Estaba acostumbrado. Cinco años de mur 
de presupuesto, de estolciemo, era Un Feclula mín 
de la "burocrtcia insensible y ' Hijo de la Irresponsabllidad, ju 
ba a los demás con vara elástica, Incapaz de ninguna reacción, agotado mari 
costumbre, desnutrido de toda Iniciativa. L: 
Por fín dieron las doce, Una tras de otra sonaron las mágicas cam 
Los funelonaros, con granagilldad, pusleron us papeles en orden y salieron 
calle, atropellándose, a borbotones, Eran cíen, doscientos, tal vez mil. Todos. 
sacaban su alre de fastidio, ba entre ollos Pedrito Pérez; mal afeltado, emy 
con la corbata bien puesta; de su traje brilloso, arrugado y viejo, brolala 
olor a papeles y tinta fresca. - ; 
En la esquina de la Plaza Murillo el funcionarlo, hurgó sus bolsillos paras 
ear unos billetes y se encaramó en el ómnibus No. 6, 


Y te veo cloro y consciente, 

perennemente nuestro. 

Y, apegado a estas horos 

que mo llevan por tontos dispares inquietudes, 
yo te siento aquel hombre 

que. recorrió su senda 

sabiendo qué tenío entre sus monos fimes, 


sabiendo qué hacía ol repetir su estirpo, 


Y pienso que lo tierro que acoge tu recuerdo 
tiene que serte bueno, 

tiene que serte omena. 

Tiene que ser benigno la hora de tu sueño 
porque dejaste un mundo retratado en nosotros, 


Ho aquí que to veo repetido en mi hijo; 
Tienes en él tu fuerzo 

tienes en él 1u onsio de abarcar horizonte: 
y aquello que fue tuyo 

* inmensomente tuyo= 

gue es el pensar que el hombre no puede ser ún hombre 
si no se do éntero 

paro servir al hombre... 


Y, así, padre: 
En este otoño mío en que rumio tus horas 
y me veo reflejado en uno vida nuevo, 
solo sé repetirte contemplando o mi hijo; 
«¡La songre que pusiste poro dorme la vida 
se esconció, repetido, en uno greda joven! 


Torijo, junio de 1966 


EDMUNDO TORREJON CARDOSO: 


UN ULTIMO 
APORTE SOBRE LA 
FUNDACION DE 
BOLIVIA 


¡I==Por JUAN SILES GUEVARA== 


José Antonio de Sucre 


% En Buenos Aires, una tordo de junio de 1964, don Julio Césor Gonzá- 
erudito Director del Archivo de la Nación Argentino, complacido me 
istraba un hallazgo: se trataba nada menos que del rorísimo impreso del 
icreto de La Poz de 9 de rero de 1825, impreso sólo colacionado par 
briel René-Moreno en su '“Biblioteca Boliviana" (1), pero cuyas carac» 
ísticas habían quedado sin estudiarse... 

Con el rigor científico que le es característico, Julio César González 
¿ha avocado al estudio de tol documento en 3u monografía: 
le Puno y el Decreto de La Paz de 9 de febrero de 182: 
ls, 1965, 32 páginas, haciendo: allí. un importante esclarecimiento para 
cobal saber sobre la fundación de Bolivia. 


Tal decreto ha sido conocido, fundamentalmente, por los publicacio: 
documentales de O'Leory (2) y Lecuna (3), cuyos textos publican só- 
el proyecto preliminar, hecho en Puno por el Mariscal Sucre, como lu. 
inosomente lo demuestra el historiador argentino en su estudio. 
Nuestro historiodor sigue, paso tras paso, los movimientos de Sucre 
día siguiente a lo batolla de Ayacucho, mostrando como va pre- 

l pensamiento del Gran Moriscal, al corecer de instruccio: 
ss precisas de Bolívar, la ¡dea de convocar a una Asomblea de las pro- 
Incio alfoperuanas, paro decidir lo suerte del país. Pensamiento que se 
terioliza en Puno, el ¡2 de fobrero de 1825, en un proyecto esencial- 
te político, el que posteriormente será modificado, por la influencia de 
loñeto, al introducirse precisiones tendentes a facilitar el proceso el 
al para el nombramiento de los diputados que reunidos en Oruro, de- 
locidir el futuro del poís. 


Hosto el momento, los historiadores que habían estudiado con un 
¡Elerto rigor y monogróficamente el problema de la Fundación de Bolivio, 
"Re hobían reparado en la sustancial diferencia entre el proyecto y el de- 

lo definitivo, Gabriel René-Horeno presumiblemente no estudió el pro- 
lema. Sabino Pinilla creyó que el decreto fue hecho en La Paz (4), Al- 
¡tidez Arguedos, pensó que tal decreto fue inspirado totalmente por Olo- 
Mñáta y dictado en La Pox (5). Humberto Vásquez Machicado, lúcidamente 


lleresantes estudios sobre el pasado americano, ya sea en temos como 
Hrsslación colonial de Misiones (11), o sobre la famosa corta de Vizcar- 
do (12). 
La Historia Boliviana tiene su deuda con Julio César González. 


vom 
 Blblloteca Boliviana. Catálogo de la Sección de libros 
Y loltetas". Santlago de Chile, 1879, Pleza 2752 pp. 070-679. 
2) Memorias del General O'Leary. Publicadas por su hijo Simón B. O'Leary. 
Caracas 1890. T.I., nola delaspágs. 381-383. La parte narrativa de tales memo- 
[flas, Na sido posteriormente relmpresa en la “Biblioteca Ayacucho” con el Tf- 
Jn de: Daniel F. O'Leary «Bolívar y la emancipación de Sur América. Me- 
Mórias del General O'Leary”. Madrid, S/f. El decreto que nos ocupa allí rea- 
Parece Impreso en las pp, 434-430. - 
3) Vicente Lecuna: Documentos referentes a la creación de Bolivia” Cara- 
cas 1924, T.Lp. 94:96, ; 
4) Sabino Plnilla; “La Creación de Bolivia" Madrid s/f. Biblloteca Ayacucho. 
mo, J061a, 
S7/ Alcides Arquedas:viietoria de Bolivia. La Fundación de la República 
1 La Paz. 1020, pp,290-240. Puede verse amblenel resumen general de Arqueda 
Vlistoria Genera! de Bolivia. lola nacionalidad 1809-1921*. La Paz 
Ailisoria Generá! de Bolivia. El proceso de la nacional 
£) Humberto Vásquez Machicado; «Blastemias Históricas. El Mariscal Sue 
qye, *l Doctor Olañeta y la Fundación de neivia. La Paz. Bolivia, 1939 pp. 
0D) Marcos Beltrán Avila: El TabG Bollvarista. 1825-1828, Oruro, Bolivia, 


Yori nentar 


md), Teodosio, Imaña Castro, Acerca de “El Tabú Bolivarista”. La Pa 
a. 
The Emergence of tne Republic of Bolivia. University" 
Florida Press Galnesvill, 1957 pp. 165 
Josquín Gantler: "Casimiro Olafeta'”, Colección Cultura Boliviana No.2. 
La Paz, Bolivia, 1965, pp. 63-77, e 
11) Julio César González:éDatos Est 
pueblos de Misiones en los años 1802 
vestigaciones 


fsticos acerca de la población de los 

1803”, en “Boletín del Instituto de In- 

lóricas, Nos. 93. 96. Buenos Alres, 1943, pp. 334-344. 

sal Jolla César González: Es vogotana y de 1BIO la supuesta edición ars: 
queña de la carta a los aspañolos amaricados de Vizcardo”. Publicaciones de 

| Aa Enreraiana Scion! de Crdona. Argemira, 190. 


DISCURSO SOBRE 
CHARLES CHAPLIN 


Por PORFIRIO DIAZ MACHICAO 


me 


En estos Últimos tiempos estuve 1e- 
yendo sus memorlas, las mismas que 
me han estimulado a escribir esta char- 
la, -Nael el 16 de abril de 1899, a las 
ocho de la noche, en East Lane, Wal- 
woerth..." Así se Inicia el relato de su 
gigante períplo que empleza cuando 
Londres era tranquilo, con tranvías de 
caballos que pasaban el puente de West- 
minsler. Ese fue el Londres de su ni- 
hez, de sus ivarlados ensueños"" y de 
sus desilusiones. Cue lo diga 6): -“'Re- 
cuerdo de Lambeth en primavera; de 
hechos e incidentes triviales; de mis 
viajes sentado en lo alto de un ómnl- 
us de caballos, Junto a mi madre, ín- 
tentando alcanzar al paso los árboles 
Menos de Mas; de los billetes de ómpl- 
bus multicolores snaranja, rosa, azul, 
verde. que cubrían el pavimento en las. 
paradas de los tranvías y de los ómni- 
bus; de las rublcundas Moristas de 
la esquina del puente de Westminster 
que hacían alegres ramitos para la so- 
Japa, manipulando con sus Mábiles de- 
dos el papel de plata y el tembloroso 
helecho; del olor húmedo a rosas re- 
ción regadas, que me producía una va= 
ga tristeza; de los domingos inelancó. 
cos; de los padres con caras pálidas, 
cuyos hijos llevaban molinillos de fu- 
guete y globos de colores por el puen- 
te de Westminster, y los maternales 
vaporcitos de un peníque, que bajaban 
sus chimeneas al deslizarse bajo el 
puente. Creo que mi alma nació de 
estas cosas trivíales"" 

También hubo en 61 la sagrada apro- 
ximación de Cristo. -“¿No ves «dijo 
mi madre. qué humano era El? Como 
todos nosotros, El también dudó. Tan- 
lo me impresionó mi madre que yo 
quería morir aquella misma noche pa- 
ra unirme a Jesús, -Jesús quiere pri- 
mero que (6 vivas y cumplas aquí tu 
destino- me dijo. En aquella oscura 


habitación del sótano de la calle Oakley 
mi madre encendió en mf la luz más 
benigna que jamás conociera el mun 
do, la que ha dado a la llteratura y al 
teatro sus temas más grandiosos y rl- 
cos: el amor, la compasión y la huma» 
nidad”. 

Pues amor, compasión y humanl- 
dad hay en la temática de Chaplin. Su 
entrega artística estuvo al servicio de 
esos principlos. Amor enternecióo. 
Compasión infinita. Sentido de huma 
nidad. ¡Ah, es que el mundo que ha vis- 
to este hombre, cuya existencia fluctúa 
entre 1889 y 1966, es indescriptible 
por sus contradicciones y su crueldad! 
Por sobre ese mundo, quecomenzócon 
su proplo calvario, ha logrado llegar 
a la meta de la gloria y de la fama. 

¿Y cómo lo ha hecho? ¿Qué condue- 
ta ha desarrollado en las tónicas agu- 
das de su arte? Pues lo único que se 
hizo desde los grlegos: no separarse 
del hombre. Este es uno de los más 
geníales .»mpañeros del hombre en el 
arte, Este es el que ha clavado los 
ojos en las dificultades y en la avidez 
humanas. El que ha coplado sus modu- 
laciones, su volición, su modo de ca. 
micar, su ospíritu accenclonal. Y, so=" 
bre todo, su frustración. 1A, el Ínol: 
vidable día en que el presidente Fre 
lor, de la Mutual Film, le hizo'ent 
ga 'de un cheque de ciento cincuenta 
mil dólares! De seguro que el pan ha- 
bía variado de gusto... De seguro que 
este pan, no era el que conseguía par 
ra su "Kid", el chico de la película o 
el otro chico que fue 61 mismo en los 
primeros años. 

La gloria es deldad que se goblerna 
con el geno. Y Chaplin lo tiene, Por 
eso ella yAce a sus ples. 

Pero hay un acierto en la búsqueda. 
Ha encuadrado a las críaturas de su 
época en la revelación del celuloide 
y como el chiste está pleno de riesgos 
y puede hacerse grosero, sín saber 


darle rumbo, él quiso obtener la his- 
toria de su tiempo en la distorsión de 
su tiempo. Y la obtuvo con avanzados 
relleves. ¿No se han puesto, acaso, 
los críticos a buscarlo las paralelas 
con el teatro clásico? Indudablemente 
que las tiene, por mucho que él no las 
conslenta. En uno y en otro teatro, el 
artista ahonda en los precipicios del 
alma y saca la revelación aterradora 
de la verdad. 

A] lado del teatro clásico o moder= 
no, está el hombre como un materíal 
de' primera mano. Ninguna búsqueda 
puede hacerse fuera del hombre mis- 
mo. Ninguna mentira nl verdad están 
fuera de Él. Amor o desamor, pasiví- 
dad o fra, son agua de sus fuentes ín- 
terlores. "Y Chaplin las ha rovelado, 
Es el gran Testigo de la época contem. 
poránea; sesenta años conselentes son 
la era de sus preocupaciones y de sus 
creaciones, Comiendo mazorcas de 

¡tropellado por. 
lando que los 
HMempos modernos son un drama de 

la sociedad y el 
Individuo, mundo maquínl- 
zado está la multitud fracunda e Im- 
potente, viendo con amargura la obra 
de su propla creación. Chaplin 
un aspecto Important 
go Mare Conelly me formuló en una 
ocasión la sigulente pregunta: ¿Cuál 
actitud de un autor al es- 
el teatro? ¿Debe ser Inte- 
2.4 mi Juicio, debe 


debe ser 


ser primordialmente emocional, por- 
es más Importan- 


que en el teatro es 
te que el Íntelecto; 
do para eso; sus 
nlo, sus telones rojo: 
ción arquitectónica, 'se dirige 
emoción. Naturalmente, el intelecto 
interviene también, pero es secunda. 
rio... Para mf lo teatral significa el 
embellecimiento dramático”. 


(Pasa a la PAG. 0) 


LA HACIENDA REAL 


DE CASTILLA 


El estudio de lo Hacienda Reol de lo Corona de 
Costillo es, o mi entender, indispensoble, más que 
indispensable, fundamental, para comprender la his- 
toria de Espoña. Atribuyen a Napoleón el dicho de 
que la guerra se hace con dinero, dinero y dinero. 
Lo historia de Costillo y de Espoño, como posible- 
mente de muchos otros países, se hizo, en mi opi: 
nión, con dinero, dinero y dinero. Antes de que me 
acusen de materialista y ontiespirilualisto, me de- 
fenderé. Los hombres “hombres” no luchan por di- 
nero; aun en la sociedad más monetizada no se lu- 
cha por dinero, se lucha por poder, en suma, por 
ideos. Y esta es lo dignidad humona: luchar, triun- 
for, morir, por ideos. Foro así.como no hay más 16 
medio que oceptor que debe haber equilibrio entre 
Cerebro y estómago, hoy que aceptar también que lo 
económico no puede desdeñarse en el examen y para 
lo comprensión del pasodo de un pueblo. 


Y no puedo entrar en mi tema sin otra adverten- 
cio. ¿Por qué lo Hacienda Real de Castilla y no la 
Hacienda Reol de España? Algunos críticos nortea- 
mericonos me hon acusado de “'efnocéntrico” y de 
“porcializado”"; en la España moderno, afirman, yo 
no veo nodo más que castellanos (error, veo espa: 
ñoles dirigentes y que residen en Costilla, Madrid), 
y me intereson muy poco los otros pueblos hispáni- 
<os en lo Edad Medio. Richard Herr (Universidad de. 
Colifornio) hollo que mis interpretaciones son ““rat- 
her ethnocentric ond oversimplified”; J.D.L. Holmes 
(Universidad de Alabama) encuentra que “he writes 
from the Costilion viewpoint.. 


(8.G.) considers the 
mon from Costile as someone unique”. Están muy 
disgustados sobre todo porque casi no me acuerdo 
de los judíos y de los moros, o indico que no los 
o muy importantes. Con respecto o estas dos 
últimos minorías me oponen Américo Castro (España 
en su historio). Sobre moros y judíos en la Espai 
medieval me reservo para más adelonte; sólo antici- 
po.sto; veo en su prestigio, sin negor su gron influen- 
ciointelectual, resobios romónticos. Todavía pesan en 
estos tierros los hermosos Cuentos de lo Alhambro, 
de Washington Irving. Sobre lo castellano y lo no- 
costellono en lo España modera, y cun en lo me- 
1) .sto. Leyendo con mucho provecho 
la Historio de España, del catalán Femondo Solde- 
vilo, me Mams Ta atención su teorío de “lo lucho 
por el equilibrio", en la Edod Media, entre los dos 
Coronas, lo de Castillo y la de Aragón; de esta lu- 
cha resultó la unidad hispónico, sin hegemonía de 


Por BERNARDO 
BLANCO-GONZALEZ 


una porte, unidad que se cumple con 

ólicos; luego vino el “desequilibrio”. No niego 
jerta verdad en esto tesis, pero me entraron dudas, 
y mi respuesta es ésto; de un lado veo unos si 
millones de hobitontes(Corona de Castillo), del 
otro lado, un millón (Corona de Aragón). Físicome 
le, no entiendo como puede haber lucha por el equí 
io entre dos platillos en una balanza tan desi- 
guolmente cargada, Convivencia, combinación, i 
tercombio, interinfluencia, sí, conforme; pero ¿lu- 
cho?... repito que no lo entiendo. Por eso, Costilla, 
los reinos y provincias gue constituyeron la Corona 
de Costillo, me pareco el factor básico, el elemento 
predominante en la organización y en el desarrollo 
de lo espoñol. Y, por ello, he de ocuporme de la Ho- 
cienda Real de la Corona de Costillo. 


Debemos portir de un hecho: el rey es pobre, el 
rey no tiene dinero. Por lo menos no tiene ni bienes 
ni rentas suficientes pora cumplir sus obligaciones 
reoles. Los Portidos don dos virtudes por meollo del 
buen rey: la justicia y la generosidad, virtudes im- 
plícitos en el cobollero y en el hidalgo. La experien- 
cio histórico muestro que lo Corono tenía que des- 
prenderse de su porimonio paro calmor, con “mer- 
cedes", o lo noblezo turbulento; de ahí el empobre- 
cimiento de aquélla y el poderío creciente de los 
señores feudales. En bienes raíces debemos distin- 
guir entre patrimonio personal de la familia real y 
patrimonio de la Corona, o patrimonio nacional (Ló- 
pez Rods, L. El Patrimonio Nacional, Madrid 1954); 
A A 
muy cloramente en el período visigótico y en la eto- 
pa de la monarquía electiva durante la Reconquista 
(por razones obvias), la transición o lo monarquía 
hereditario señala la confusión de ambos de tal mo- 
do que propiedad personol del rey, propiedad de la 
Corono y propiedod nacional resultan ser lo mismo 
“y con estos consecuencias: 5 


“...todos estos bienes inmuebles) se convier- 
1en en verdadero patrimonio del Estado, 
menorca no puede enajenar sin el conse 
lo de los Cortes, y que atrae a sí incluso los 
bienes particulores del rey, o quien se niega el 
derecho de propiedad...” (López Rodó, L., o. 
€. Pág. 87). 


De esto manera, en lo Inmueble, el rey resulto 
(Pasa a la Pg, 9 


Los 
conciertos 

' de 
SOARES 
MORAES 


Una audición en la Universidad 
Mayor de San Andrés y otra, pri- 
vada en la residencia de la Emba- 
Jada del Brasil, nos enfrentaron 
nuevamente con la personalidad 
artística de Soares Moraes. De 
hace dos años a la fecha, la am- 
bición más elevada, la aspiración 
sin tregua de alcanzar las cum- 
bres de Andrés Segovia acudíón 
a este joven yle hace superarse 
“sin prisa nl pausa”, así como 
dice Goethe. Ni que' hablar de 
su musicalidad que la tíene su= 
perabundante ni de su afán de 
perfeccionar la técnica que le to- 
ma horas sín cuento con la devo= 
ción recoleta de un místico de 
la músle. 

Pese a sus pocos años y con 
la convicción de un artísta ver= 
dadero, confecciona sus progr 
mas en gradaciones y discrimi- 
nación de estilos haciendo de sus 
actuaciones Itinerarlos muslca= 
les de estilos, épocas y países. 
Se adentra en Bach con la serle= 
dad y claridad que tal arquítec- 
tura musical requlere; con Gas- 
par Sanz y con Sor hace revivir 
la gracia y los ritmos españoles 
y el recocó renace en las cuer- 
das de su guitarra con el arc: 
co encanto de los vihuelísta: 
Si -pulsa a Scarlatel, Italia y el 
Portugal palpitan nuevamente en 
sus minfaturas en que no se sabe 
qué admirar más, sí las infínitas 
variedades rítmicas o la flúfda 
exquisitez de las melodías, slem- 
pre nuevas, inimitables y por en= 
de imperecederas, 

Pero donde mejor encaja la ve- 
na artística de Soares es en la 
obra de su famoso compatriota, 
Heltor Villa-Lobos. Este fenóme- 
no musical que sobrepasó en nú- 
mero de creaciones a Mozart, 
que tentó todas las formas y €: 
cribió para todos los Instrumen- 
tos, con preferencia para la voz 
humana, siempre con éxito supo, 
como el Amazonas, contener el 
caudal más asombroso de Inspl- 
ración, Atento a las vibracion 
de todo género musical, capaz 
penetrar. todas las modalidades y 
todos los estilos, cultivó con la 
misma facilidad desde el folklo= 
re nativo, pasando por rin 
cadas síncopas de la músici 
cana elemental y misteriosa, has= 
ta el impresionismo francés en 
que plasmó su última obra, 

Descubridor de incontables 
combinaciones - instrumentales, 
creador y mentor de las Juve: 
tudes musicales del Brasil, su 
vena creativa sín ningún esfue 
zo abarcó toda la música para 
luego decir con absoluta seguri= 
dad de sí mismo: ““Yo soy el 
folklore", La convicción de su 
genio está en estas palabras di- 
chas en Francia: “Nada tengo que 
aprender aquí. Los músicos fran= 
ceses debleran estudiar conmi- 
go”. En su música se conjunclo= 
nan la barbárica danza indígena, 
la nostalgía africana y el llanto 
de la canción portuguesa. Her= 
bert Weinstock, el crítico ame- 
ricano, decía con razón: “NI 
Villa-Lobos mismo puede preten= 
der haber escuado toda su músl- 
ca”. 

SÍ su inagotable inventiva lo 
llevó a componer piezas para tres 
metrónomos en distintos movie 
mentos con acompañamiento de 
voz y orquesta, por qué no iba A 
componer para la gultarra? Por= 
que, a más de violínista era bx 
celente planista y Segovia solía 
decí 'illa-Lobos es el segun= 
do guitarrista del mundo”a raíz 
de haberle pedido un concierto 
que le fue entregado por el coma 
positor cuarentiocho horas des- 
pués de haberlo Insinuado, 

En la guitarra, este instrumen= 
to *'con talle y con caderas de 
mujer”, así como lo eloglaba 
en hermoso soneto Salvador Rue 
da, Villa-Lobos suelta en garúa 
músical la tristeza de los trópi 
cos con las desoladas disonan= 
clas africanas; ahonda en las bor= 
donas nostalglas remotas y en 
los arañazos vibradores busca 
las lejanías como esos sollozos 
sin eco; se deleita con el sonido 
como un niño enfermo que se es- 
trangula a sí mismo y siempre 
sale el alma brasileña de los bos- 
ques para confundirse en un abra- 
zo con la jungla africana, De la 
maraña de los arpegios se libera 
el surtidor azul de la melodía, 

Todo eso sugiere esta música 
tan única y tan grande como el 
Brasil y es lo que desentraña, 
comenta y trasmite con absoluz 
ta certeza Leo Soares que slen- 
te, pegado al corazón de su tle- 
rra, la fuerza Ineludible de la 
atracción telúrica. En los Prez 
ludíos y los Estudios de Villa- 
Lobos, creo que radica la pleni- 
tud potencial interpretativa del 
joven guitarrista que nos vÍsita, 


HUMBERTO 
VISCARRA MONJE 


DE LA MATANZA ORGANIZADA 
A LA GUERRA DE CREACION 


Glosa a propósito de la publicación de “Masamaclay” de Roberto Querejazu Calvo 


(Conclusión) 


La guerra del Chaco fue Wbra- 
da en condiciones rarísimas. Bo- 
Myia tenía que enfrentarse con la 
poderosa organización protectora 
de los goblernos de Argentina y 
Chile al Paraguay. El Dr. Vicente 
Rivarola en sus “Memorias Di- 
plomáticas” ha hecho una demos» 
tración muy elara de la Ingeren- 
cla que tuvieron los goblernos 
de osos dos pases en ol prepa- 
rativo y en el curso de la guerra 
el Chaco. 

Algo que complicó la Ingereneta 
argentina en el curso de la guerra 
fue la revolución de septiembre 
de 1.930 que, al alofar del poder 
al Presidente Hipólito Irigoyen, 
dio piedra líbre a complejos 1 
tereses foráneos que prestonatan 
sobre el Goblerno delGeneral Jus- 
to, así en los prolegómenos co- 
mo en la misma etapa del confife- 
to, Irigoyen habría neutralizado 
“con su Independencta y su posición 
política las Influencias famillares, 
comerciales y nnancieras laten- 
tes, lo que no pudo o no quiso ha: 
cer el Presidente Justo, a quien 
secundaban en la polílica filo- 
paraguaya sus ministros de Gue. 
rra, General Rodríguez y de Re: 
laclones Exteriores Saavedra La: 
mas, Hoy está en el plano de la 
Investigación histórica en la Re- 
pública Argentina, la determina: 
ción del grado y' calidad de las 
presiones que los Intereses petro- 
leros radicados en este pafs, ejer- 
'on sobre la política general 
de la Argentina en torno al pro. 
blema del Chaco, Hay fuertes 1 
diclos que permiten establecer la 
decisión argentina de no permitir 
desdo antes de la guerra el ton» 
dido de un oleoducto boliviano a. 
las orillas del Río Paraguay y 
menos la obtención de una sa. 
1ds fluvial para Bolívia al Sur de 
Bahía Negre 

Por lo que ataño a Bolivia, Que- 
rejazu Calvo ha hecho muy blenen 
hacer las aclaraciones necesa» 
rias para apreciar la conducta de 
la Standard Ol of Bolivia en el 
curso de la guerra. El comporta- 
miento de esa empresa fue todo lo 
sórdido que so puedo esperar de 


(Viene de la Pág. 3) 

¿Lo ha logrado? ¿Son, gn verdad sus 
obras, resultado de esa teoría cons- 
tructiva? Indiscutiblemente que sí. Es 
hora de hacer 
faránéula, sabe 


lo que dico y 1a voragd que afirma, 
ln dio dxioma mo encia ri: 


'sin nada de intelecto es e1 ejemplo del 
Adlota Inofensivo/ Poro cuando el Inte- 
lecto y la sensibilidad están perfecta 
mente equilibrados, entonces tenomos 


al actor superlativo". Guiere decir 
pues que el criminal y el 1dlota, en un 
equilibrio de concesiones, pueden ron- 
dir efectos, de Chaplin 
ho es clertamente de criminales ni 
Játotas. Es algo más Important 

Cuando hacía la película “El Circo" 
«humano, nada divino- tuvo que lenzar 
el gran sollozo, Lo llamaron del Hos- 
pital para que viera a su madre muer- 
la. «*1Me quité el maquillaje... entré on 
la habitación y me sentó en una ill; 
entre la ventana y la cama. Las per: 
pas estaban medio bajadas, Fuerá, la 
luz del sol era intensa, como el silen- 
elo de la habitación, Me sentó y con- 
templé la figura menuda que estaba en 
la cama, con la 
Jos ojos cerrados. 
su expresión parecía preocupada, co- 
mo sl la osperasen futuras penalida- 
des. ¡Qué raro era pensar que su vida 


Hollywood, con todos sus absurdos va» 
lores, a siete mil millas de Lambeth, 
la¡llerra que había destrozado su co 
razón! Luego me invadió una oleada de 
recuerdos del esforzado combate que 
había sido suexistencia, sus sufrimien- 
los, su valor y su trágica y destroza: 
da vida... Y sollocé". Yo encuentro 
en esas páginas la sublime confidencia 
que dicu: -4MNo sé si he logrado trazar 
un retrato digno de ella. Pero sé que 
soporto su carga alegremente. Laama- 
bisidad y la simpatía fueron sus virtu- 
des más relevantes, Aunque religiosa, 


un ente cuxo único objetivo es el 

Juerd. Intelalmente, la Standard 
trató de eludir su cooperación a 
la campaña sín abastecer el con 
sumo de combustibles para las 
fuerzas armadas bolivianas, has- 
ta que fue enérgicamente obligada. 
a ponerse a tono con la situación. 
La nacionalización de las conce. 
siones de la Standard Oll of Bo 
lMvia en 1.937, a dos años de ter- 
minada la contienda fue una con 
secuencia lógica de la conducta de 
esta entidad en sus relaciones 
«con la Nación boliviana. 

Otro factor, ajeno al panorama 
reglonal de la política del Río de 
La Plata que gravitó como un Im- 
ponderable fuertemente estimulan- 
te para el estallido de la guerra del 
Chaco fue la suscripción de los 
acuerdos chileno - peruanos de 
1.929, con los cuales el Océano 
Pacífico quedaba cerrado a las 
aspiraciones bolivianas de una sa» 
lda al mar. Posiblemente, esos 
Tratados nunca fueron necesarios 
y menos en aquel instante, pues, 
hubo, hay y habrá un permanente 
y tácito entendimiento chileno- pe- 
ruano para no modificar en favor 
de Bolívia el «status'* territorial 
de los departamentos de Arica y 
'Tacapacá. Los Conventos de 1.929 
que alizaron los rescoldos del con- 
flicto bolivlano-paraguayo, con au- 
sencla de todo sentido de solidari- 
dad fueron el corolario de la me- 
diación norteamericana de 1.926 
y, 1.927 que sugtrió la cesión de 
Tacna y Arica a Bolivia, Chile 
Hanteó en Europa el peligro de 
una base naval norteamericana 
en el Pacífico Sur y algunas Can- 
cillerías del Viejo Mundo vetaron 
esa. solución, como se aclara en 
el Último Capítulo de “Sud Amé- 

Blografía'de un Continente" 


asolaron 
al pueblo de Botivia en el curso 
de su vida republicana, marcan- 
do cada una de ellas etapas de 
radical transformación Institucto- 
nal y económica; la de la Inde- 
pendencia, las del Pacífico y la 
del Chaco. Las de la Confedera- 
ción y la del Acre tienen otras 
caractorísticas de menor trascen- 
dencia, aunque esta última afecta 


amaba a los pecadores y siempre si 
identificó con ellos. En su carácter 
no hubo nl un sólo átomo de vulgaridad. 
Cualquier expresión rabelesiana que 
ella empleara siempre era retórica. 


que nos vimos forzados a vivir, 
tuvo alejados: a Sidney" y a mí de 


calles, y nos hizo comprender que 
po éramos un producto ordinario de 


guldos", 


Gratas palabras. Muy bien, 


Chaplin. Por esto también te haces 
Erande. 

Pero en este punto, en que acaso co- 
mienzo a hacormo cansado, encuentro 
algo maravilloso para mi temperamen- * 
to; las reflexiones de Chaplin que sur- 


vida y la muerte, Y 
a permitir. El anota y 
expone esto: -“Una vez vi sobre una 
lápida en el Sur de Francia una foto- 
gralía de una muchacha sonriente, de 
nos catorce años, y tallada, debajo, 
una palabra: ¿PORQUOL? A esta queja 
de dolor es fOtIl buscar una respuesta. 
Conduce tan sólo a la falsa moraliza- 
ción y a atormentarse; sin embargo, 
esto no quiere decir que no exista con: 
testación. No puedo creer que nuestra 


existencia esté carente de significado, 
que 


accidental, como nos aseguran. 
los. La vida y la muerte son 
demasiado firmes, der 


nos de la vida y de la muerte -genlos 
malogrados en la plenitud de su valor, 
catacilsmos mundiales, holocaustos y 
catástrofes- pueden parecer fútiles y 
carentes de significado. Pero el hecho 
de que estas cosas hayan sucedido, de- 
muestra que hay una finalidad determi 
nada y prefijada más alla de la com- 
prensión de nuestras mentes tridimen- 
slonales. Ha) filósofos que postulan 
que todo es materia en cualquier for- 
ma de acción y que en toda existencia 
no puede añadirse ni suprimirse nada. 
Sí la matería es acción, debe estar go: 
bernada por las leyas de la causa y el 


a) estatuto territorial de la Na- 
ción. 

La primera-la de la Independen- 
cla. fue dolorosa, larga y cruen- 
ta. Potosí, la gran fábrica de pla- 
la que forjó la vida del Río de 
La Plata y Chile, fue el objetivo 
de todas las campañas, as! del la- 
do español como del patriota y se 
explica esto sí se toma en cuenta 
la certera visión que unos y otros 
tenfan respecto a la satisfacción 
de las necesidades financieras de 
la guerra. La proclamación de la 
Independencia tuyo para Bolivia 
un efecto concreto y de grandes 
alcances;- rompió la centenarta re- 
jación del mercado potosino de la 
plata con el mercado mundial, en 
el que la Corona española opera- 
ba en su doble rol de protector 
y usufructuario principal de la 
producción y de proveedor de azo- 
gue a los mineros. La guerra de 
los Quince Años había desarticu- 
lado la producción potosina y Bo: 
livia al nacer no era ya, como ha: 
bía sido Charcas, el gran expor- 
tador de la plata. En los primeros 
años de nuestra vida republicana 
la producción argentífera apenas 
si alcanzó a cubrir, juntamente 
con la de la quina, los. pequeños 
deficit de una modesta balanza 
Internacional de pagos. 

En el deseo de canalizar su co- 
merclo Internacional por un puer- 
to proplo (ya que Arica, el puerto 
tradicional de Polos! había pasado 
a soberanía peruana), Boltvia ha. 
bItitó desde 1.826 el puerto de Co- 
bija que para 1.842 albergaba ya 
una activa población, época enla 
que empezaron a explotarse los 
yacimientos de huano existentes en 
la costa bo'iviana, lo que motivó 

'slgnlo chileno de apropiarse 
ritorlo, en forma simul- 
lánea a su avañico sobre la orl- 
Ma Atlántica del Estrecho de Ma- 
gallanes y su reclamo sobrela Pa- 
tagonia a la República Argentina. 

La Guerra del Pacífico que fue 
la “iguerra del huano”, mutiló a 
Bolivia geográficamente, nos en- 
claustró políticamente y nos alsló 
económicamente, Arrebató a Bo- 
via, por efecto de la victoria y 
de 14 conquista"los recursos natu. 
rales del Departamento del Litoral 


(uuano, salítre y cobre) que la 
historia y la Naturaleza habían 
Incorporado en nuestro patrimonio 
territorial. No obstante estos con- 
trastes Bolívia ingresó en 1.880 
en un interesante proceso Institu- 
cional que eliminó el caudiliismo 
militar. Al mismo tiempo, reto- 
m6, a través de los intereses 
privados en acción, su rol de país 
minero con la explotación de la pla- 
ta y el estaño, recuperando la po- 
sición que tenía durante la colonia 
“como centro productor de metales 
en el mercado mundial. Los gran- 
des mineros, desde Félix Avelino 
Aramayo, hasta Patiño habían sus- 
lítuido a la Corona de España 
como nexos entre el país y los 
grandes mercados financieros 1- 
ternacionales, 


Pero, por muy profundos que 
hubieran sido los efectos de esas 
dos guerras, los que se derivan 
de la guerra del Chaco son siem 
pre de una magnitud mucho mayor. 
El Chaco es el drama culminan- 
te en nuestra formación nacional. 
En esa guerra Bolivia buscó al- 
canzar su plenitud retntegrándose 
al sistema del Río de La Plata. 
Se puso, real y efectivamente en 
el trance de ser o no ser. Lo 
grandioso en ese proceso es que 
Bolivia a pesar de los factores 
negativos que gravitaron en el 
curso de la guerra, reveló una 
Vitalidad estupenda 41 demostrar 
que era capaz de crear una polf- 
tica internacional propla y trazar 
las lMneas maestras de una ac 
ción permanente enel futuro media- 
to. 

Desde el punto de vista bolivia. 
no y desde la perspectiva para 
guaya, por lo menos en el primer 
año de la campaña, el petróleo no 
JuS un papel Importante, Tampoco 
medlaron circunstancias materia. 
les visibles y el estaslido del con- 
flicto estuvo envuelto en una at: 
móstera de éxtasis patriótico de 
los dos países litigantes. El Cha- 
co era un territorio sórdidamente 
pobre y agreste, carente de agua - 
y sin grandes condiciones para el 
desarrollo agrícola o ganadero. El 
petróleo comenzó a Jugar su papel 
de Incentivo para el Paraguay des- 


DISCURSO SOBRE... 


efecto. Si admito esto, 
acción está predeterminada. Si esasí, 


pntonces toda 


no es predestinado el arañazo que pue: 

lo hacerme en la nariz, lo mismo quí 
lo es una fugaz? El gato anda 
en la casa, la hoja cae del árbol, el nl- 


ño troplezá, ¿No se puede encontrar en 
el Infinito el origen de todas estas ac- 
clones? ¿No están predestinadas y se 
continúan en la eternidad? Conocemos 
la causa inmediata de la hoja cafda, 
del tropezón del niño, pero no podemos 
rastrear su comienzo o su fín. No soy 
religioso en un sentido dogmático; mis 
teorfas son similares a las dq Macau- 
lay, que escribió sobre ello Wlelendo 
que los mismos temas religiosos fueron 
ya debatidos en el síglo XVI con la 
misma habilidad filosófica con que se 
discuten en nuestros días... A medida 
que me voy haciendo viejo me preocu- 
po más de la fe, Influye en nuestra ví- 
da más de lo que creemos, y logra- 
mos gracias a ella más de lo que nos 
Imaginamos. Creo que la fe es la pre- 
cursora de todas nuestras ideas. Sin 
fe no se hubleran creado nunca las hl= 
pótesis, las teorías, las ciencias nilas 
matemáticas. Creo que la fe es una 
prolongación de la inteligencia, Es la 
Mave que niega lo Imposible. Negar la 
fe es negars. uno mismo y negar el 
espíritu que engendra todas nuestras 
fuerzas creadoras. Tengo (e en lo des- 
conocido, en todo lo que nocomprende- 
mos por. medio de la razón; creo que 
lo que está más allá de nuestra com. 
prensión es un simple hecho en otras 
dlmensiones, y que en el dominio de 
lo desconocido hay Infinitas reservas 
de poder para el bien". 
AL fin, encuentro a Su Majestad Brl- 
les Chaplin, y noal 
. Pero a un rey que 
Mevó el andrajo y la tristeza a una cl 
ma de magnitud estática. Hermano de 
Winston Churchill. Señor de este siglo. 


LA HACIENDA REAL DE... 


(Viene de la Pág. 9) 


dueño teórico de todo lo que no es de dominio priva 
do (no el merum imperium romano y medieval, que es 
el derecho de soberanía), pero pierde Prácticamente 
la libre disposición de todo, o inclusive de lo que 
en sus orígenes fue su propiedad particular 
familio. Simbólicamente quedan unidos, no al rey si- 
no o la Corona, algunos bienes clasificados como 
"Sitios reales" (cotos de caza y bo: 

Cosa de Campo, Real Bosque del Prado, El Pardo, 
Reol Sitio de San Lorenzo, Acequia del Xaramo, 


Acequia de Colmenar de Orejo, Real 


juez, Real Sitio de San lIdefonso, Realos Pinares 
de Balsoín: Pirán y Ríotrio), 


Matas de Robledale: 
que son de mínima rento. 


En sumo, que en la Edad modera y desde me- 
diados del síalo XIV, el rey ha perdido, de hecho, 
lodo propiedad inmueble. Y como no puede ser ni 
comercionte ni industrial, corece de rentas muebles. 
Eneste cuadro hay que aclarar algunas excepcion 


pero sí de 


son propiedad, no del 
"quinto real" 


ción de la Corona: el 
de Indias"; 


res como la “aguela"”. 


En consecuencio ¿de dónde saco el rey y la Co- 


rono el dinero que necesita para su y: 


'sques como la 


como Gran Maestre de las Ordenes mili 
toros, los bienes muebles y los rentos de éstas; los 
olmojorifozgos y las aduanas y algunos rentas meno- 


ministroc! 


XVI, 
de l 


de su 


Sitio de Aran- 


libre disposi- 
luego “quinto 


tes y de los im 


plones de estos pr 
rol, voton con modificaciones lo que la Corona pi 
“Juntóse el reino. 
se hará, y no soli 
alguna. Volvió: 
rá en este negocio, y no salió por mayor parte del 
reino cosa olguno", (Cortes de Costillo, XXXII%, 
Madrid 1910, págs. 444 y 445), tomo esto cito delos 
Cortes de Madrid de 1618. Y si no se voto, no hoy 
dinero, y si no hay dinero, no hoy gobierno, ni admi. 
nistración, ni político intemacional. 


Í siquiera les quedobo a los monarcas “obsolu- 
los” espoñoles el recurso de los decretos leyes de 
nuestros presidentes republicanos, 


¡sn y su política intemacionol? De las Cor- 
: ¡puestos que éstos votan. En el siglo 
juntando todas las rentas de libre disposición 
la Corona, se lle: 
presupuesto de Costilla; el 75% provieno de los im. 
puestos que las Cortes voton (los burgue: 
en tres años. Corlos Y, Folipe 11, el titulor de la 
Corona debe dirigirse, en oporiencio, pomposo 

principescamente, en verdad, con cristieno humil: 
dad, a los procuradores de Cortes, explicarles sus 
necesidades y sus proyectos y sol 


escasamente a un 25% del 


:5)de tres 


farles los fon- 


dos. Los procuradores lo escuchon, estudian los 


imos tres oños 


y. por lo gene- 


Oído lo referido se votó lo que 
por mayor parte del reino cosa 
o votar segundo vez lo que se ho- 


El decreto-ley 


sólo funciona en los estados de emergencia y la pos 


y mo, su ad» 


cífico España de la Edad moderno 
estodo de emergencia. 


nunca estuvo en 


Que no me critiquen acerbamente los 
consideran que hago jronfa. Nada 
frks Jejano que el Aronizar en este 
tempo de.ezaltación de los valores hu- 
manos y artísticos de un hombre. En 
pocas palabras, en el sometimiento de 
Ja síntesis, he dado una sola sensación: 
mi impresión personal, mi Interpreta: 
elón soberana de un hombre a quien 
he considerado un genlo y a un gento 
que he visto junto al “hombre olvida- 
do” como dijo Roosevell, junto al ser 
preñado de ilusión que acaba por es- 
trellarse de bruces en el suelo cuando 
está por tocar una estrella, ¿Humoris- 
mo? Yo no ereo que todo eso sea pro= 
plamente humorismo, sino herolcidad 
en un grado de ternura. Y vuelvo a 
los zapatos de Chaplin: grandes, ex- 
traídos de un naufragio, pero aptos 
para no caer, destinados a enseñar 
que jamás la ubicación humana es ple- 


¿IMITACIÓN 


(Viene de la P4g, 1) . 
hacer pasar ol ágil y misterioso tetris 
son'* melódico de José Asunción Sil- 
va y Edgardo Poe" (6). 

En la edición de Luis Alberto Sán- 
chez a que nos hemos referido, al ple 
de FUGA, hay una nota explicativa 
del mismo compilador que anota: **Aun- 
que sea innecesario advertirlo, no es- 
* de más subrayar la evidente l- 
mitación que, en cuanto al ritmo, ha- 
ce aquí Chocano con respecto al fa: 
¡moso NOCTURNO de Silva que empieza: 
Una noche. Una noche toda llena de 
murmullos, de perfumes y de música 
de alas:... Chocano usa el mismo rif- 
mo en la composición SOY EL ALMA 
PRIMITIVA de ALMA AMERICA! (7), 

Parodlando nosotros a García Cal- 
derón, conclulremos que “de todos mo- 
dos muestras reservas sobre la poesía 
de Chocano no excluyen nuestro entu- 
slasmo sincero por quien constituye la 
más cierta gloria del Perú” (8) y se 
ha disputado con Darfo el nombre 
de Poeta de América. 


MYRIAM 
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pués de cumplidos los dos prime- 
ros años de la guerra, es decir, 
cuando el avance de su ejército 
la zona petrolífera boliviana. Era 
una tentación perfectamente hu- 
mana que galvanizó al Paraguay 
y prolongó la guerra por un año 
más. Pero, como al Goblerno ar- 
gentino de esa poca tampoco le 
convenía que el Paraguay fuera 
una nación productora de petróleo, 
buscó una paz salomónica que ya 
nada tenía que ver con la doctri- 
na del 3 de agosto de 1932 a la 
cual el Presidente Salamanca se 
refirió en términos duros cuando 
su “entrada 
en la política ame- 
con el fin exclusivo de 
perjudicar a Bolivia. Y así, la 
paz se produjo sin que ninguno de 
los beligerantes hublera alcanza- 
do sus obletivos:- Bolivia, su as- 
piración permanente de una salida 
sobre el Río Paraguay entreel Pa- 
ralelo 22 y el marco de Bahía 
Negra; y el Paraguay, la Única po- 
sibilidad que la suerte le brinda- 
ba, en un momento dado, de apro= 

de una extensa zona petro- 
»n los Últimos contrafuertes 
Cordillera de los Andes, El 
lo de la” paz fue el Pre» 
mío N6vel para el Canciller Saa 
vedra Lamas... 

En el período de post-guerra 
la generación boliviana que con- 
currió a la campañacumpliS con 
la inmensa tarea de liquidar la 
estructura feudal establecida por. 

Virrey Toledo en 1.574 en los 
campos de la minería y la agri- 
cultura, y puso los cimientos de 
una comunidad basada en la Jus- 
tela Soctal. 


Ese proceso tuvo su fuerza orl- 
final en la solidaridad de las cla. 
ses soclales bolivianas, azotadas 


co agreste. El campesino bolivia. 
no, milenariamente asentado y ex- 
plotado en el Altiplano y en los 
Valles, se desplazó A FORTIORI 
hacia las tierras calientes, Junto 
a Él y en un mismo nivel, obre- 
ros, Intelectuales y hombres de 
la clase medía pagaron su cuota 
de sufrimiento. Los sacrificios 
cumplidos en la campaña del Sud 


sobre el arrastro o sea el estuer- 
20 casl vérmico por alcanzar la altu- 
Y, al fin, al fin de todas las cosas, 

a dejar comprender que no siempre 
cae por tlerra el cuerpo, sino el alma, 
le pobre alma de los seres soñadores 
y ansiosos que buscan poner la mano 

en el Inalcanzable horizonte, 

Pero hay algo más en el ser chapll- 
nesco: su proyección al universo, su 
ntidad con las circunstancias, sual. 

e 1os estímulos de contorno qué 
dijo Toymbee. ¿Y a qué viene, casi for= 
zada esta observación? Viene, pero no 
por la fuerza. Viene a Bolivia. La In- 
mensa sombra de sus zapatos frónicos 
se arrastra por el destino de mí patri: 
Hay complejidades que ingresan en el 
dominio de ese humorismo visceral de 
Charles Chaplin, en esa dramática con- 
tradición de estar y no tomar la for- 
tuna. Bollvía, coma en “La Quimera 
del Oro", es el oro mismo, pero su 
pueblo calzado con el zapato socarrón 
del artista es siempre el más orgullo= 
so de los mendigos de América. Y or: 
gullo y pobreza se dan la mano, precl- 
escenario de un drama 

sín soluciones. Mientras tanto, en su 
ambiente ingenuo y esperanzado, sola» 
mente ha estado actuando el circo, 
unas veces, y otras el dictador, 14tl- 
go en mano, castigando a todo sor que 
tuviera la intención de hacer prevale- 
cer su propía decencia. Y otras, en la 
mayoría de los casos, enese escenario 
se ha visto el afán de los individuos 
Menos de avidez, corriendo hacia 1 
posesión del poder para luego distor- 
sionarlo. En ese ambiente se ha visto 
condenar a la mano Ignominiosa que 
esgrimió el látigo y la pistola y la 
ganzúa para luego reclamarla y ponér- 
la al lado de un engañado *'mea culpa" 
para aceptar otra vez el látigo y no la 
mano desnuda. En este arte de presen- 
tar las frustraciones encaja bien la 


(Viene de la Pág. 1) 


Sto.. La tendencia a la REPETICION 
En el “ANocturno": y eran una 


y eran una sombra larga. 
En *:Sombras*”; Tengo miedo... Tengo miedo del abismo. 


En “Fuga"*; un trineo 
un trineo todo frágil, 


70.- Finalmente, la existencia de palabras-claves comunes; 
NOCTURNO FUGA SOMBRAS 
Noche noche noche. 
Sombras sombras “sombras: 
Lágrimas Jágrimas Mgrimas 

O.solamente en dos de los poemas: 

Lentamente Tentamente 
Frío frfo. 
Luna Luna 


suspiros 


Y hasta palabras que en clerto modo 
Perro odo 
Ladridos aullidos. 
Presentimiento 


Este son Inconmensurah 
ron a ambos beligerantes, 
que hace a Bolívia, en 
perfodo hay una sola coraza 
cubre el cuerpo y el alma de) 
'Nación:- el :amor a Bolivia, sep 
miento que Salamanca abriga eg. 
'ado superlativo y, que 10, 
Víctima de su propta pasión 
Todas estas reflexiones y my, 
chas otrás que quedan impifel 
emergen con espontaneldad aj 
* mentar el libro de Querejaza cap. 
vo. El tema de la guerra del () 
so que comienza a sor obs 
do desde el ángulo hísiórico | 
verdad y con Justicia, será. 
porvenir una cuestión de p 
pación central de las muevas. 
raciones que verán en persp 
lejana, pero pura, los cpízodí 
en los cuales sus anteceso; 
ron sufridos protagonistas que 
tuaron en un escenario 
defensa de sinceras convie 
El corolario de esta larga ql 
al libro de Querejazu Calvo 
el de señalar que la'más gra 


“aquella que perdurará 
través del tiempo sín peligro y 
ser destonocida, es la de que 
abrazo de paz que se dieron lo 
dos pueblos al finalizar la ca 
ña fue símbolo de la nueva am; 
taa que emergía comocon 
el conocimiento 


grandes renunciamientos y 
flclos y a los más enconados, 
frentamientos. 

Las generaciones que concurrt 
ron al Chaco, están ejecutando hey 
Ja misión grata que los Impo 


hoy la historia de Integrar en 
cerrado ámbito mediterráneo q 
ocupan Bolivia y Paraguay,el cu 
po político de una Nueva Ami 
del Sur, como partes Int 
de ese gran conplejo g 
político, económico y social qu 
abarca la inmensa cuenca del 
de La Plata al que pertenecg 
Brasil, Argentina, Bolivia, 
guay y Uruguay: 

Buenos Aíres, 1.961 


mirada azorada de Cha, 

sonrisa, su perdón -no e" perd 
sonal sino el perdón que surge á 
parodias. Nosotros estamos a 
de ir al trabajo sin tomar desa 
de buscar oro sin haber, co) 


pa vender oro sin solucionar el hi 


Panorama que se vi 
bra a través de la obra do 
Chaplin. «“En este trance -dís 
me parece decuado resumir el es 
del mundo tal como lo veo hoy 
Las complejidades cada vez 
de la vida moderna, la invasión 
mica del siglo XX, mantiene al 
duo corcado por gigantescas 
clones que le amenazan por 
dos, política, clentífica y 


mas de la Wmitación del alma, 
sanciones y de las cosas permill 


lo y presentaron al 
sus muñecos do'oridos en el 
y la fatalidad, acord 

Pero protongándose hacia la. 4 
asf también esto insigne creador á 
comedia contemporánea ha luchadopo 
quitarle al alma sus limitaciones $! 
pugnado porque en ningún día el 
desintegrado destruya a su 

“el hombre, Integrado, proplamento 
átomos de vida, de ensueño y de 
Tanza. 

Para finalizar, ruego al público 
jarme con mi propio azoramíento, 
tado sobre una de las piedras de 
proplo camino para ver cómo, 

mi ansiedad contenida. se marclW 
circo, en caravana, hasta perderse. 
el horizonte 

mente la piedra sabrá que homos 1 


“es evidente 


suspira, 
se corresponden en el contenidos 


angustia. 


Bien, lo indiscutible de este análisis es que, los tres poemas, Hlevan el 


mo grupo de palabras o expreslones y 
es lo que más hace posible captar 
Pero, ¿por qué colncldieron tan ext 


“con un ritmo tan exactamente 18 


semejanza. 


¡ordinariamento?, hasta dónde estil 


imitación o la Influencia? Es el tema principal de la discusión que abre 


, y el que menos se resuelve en 
Plicación sea sencilla; al pertenecer, Si 
te literaria (con sus diferencias 


este artículo. Sin embargo, quizA! 
iva, Chocano y Freyre a una 
estilísticas y temáticas ¡respect 


teniendo, casi, las mismas fechas de nacimiento o muerto, es lo más 


que se hayan buscado, se hayan Infivido 


mutuamente, o imitado consclen 


pero Jamás podrá aceptarse como una colnoldeneia o casualidad. 


GABY VALLEJO C. 


Cochabamba, 9 


de junio de 1966. 


